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Resumen. (OREMHWLYRGHHVWHWH[WRHVUHÀH[LRQDUFUtWLFDPHQWHVREUHODQDWXUDOL]DFLyQGHOFDPSR
del patrimonio como ámbito de consenso social y herramienta cultural des-politizada. Esta discusión 
es dada a partir de dos casos argentinos vinculados al patrimonio inmaterial: el tango, inscrito en 2009 
en la Lista Representativa del Patrimonio de la Humanidad (Unesco) y el Carnaval de Buenos Aires, 
GHFODUDGR3DWULPRQLR&XOWXUDOGHOD&LXGDGGH%XHQRV$LUHV(VWDVH[SUHVLRQHVUHÀHMDQSURFHVRV
FRQÀLFWLYRVGHSDWULPRQLDOL]DFLyQ7DQWRHO&DUQDYDOFRPRHOWDQJRHQGLIHUHQWHVHVFDODVKDQLQJUHVDGR
al campo disputado del patrimonio inmaterial, en el seno del cual diferentes actores —institucionales 
(gubernamentales y legislativos), sociales (murgueros, milongueros, músicos, algunos institucionalizados, 
además de sectores sociales que participan como públicos, oyentes)—, lucharon y luchan por imponer 
su visión sobre las manifestaciones. 






(2007-2010) y “Gestionando la alteridad: cultura, patrimonializacion y desarrollo social en la 
FLXGDGGH%XHQRV$LUHV´3,3&RQLFHWDPERVGLULJLGRVSRUODDXWRUDGHHVWHWH[WR
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Patrimony of consensus/dissent: from the de-politization  
to the political valorization of patrimonialization processes
Abstract.7KHREMHFWLYHRI WKLVSDSHU LV WRUHÀHFWFULWLFDOO\RQ WKHQDWXUDOL]DWLRQRI WKH¿HOGRI
SDWULPRQ\DVD¿HOGRIVRFLDOFRQVHQVXVDQGDGHSROLWLFL]HGFXOWXUDOWRRO7KLVDUWLFOHUHÀHFWVRQWZR
related intangible assets cases: the tango, inscribed in 2009 on the Representative List of World Heritage 
(UNESCO), and the Carnaval de Buenos Aires, declared a Cultural Heritage of the City of Buenos Aires 
7KHVHH[SUHVVLRQVUHÀHFWFRQÀLFWLQJSURFHVVHVRISDWULPRQLDOL]DWLRQ%RWKFDUQDYDODQGWDQJR
WRGLIIHUHQWGHJUHHVKDYHHQWHUHGWKH¿HOGRILQWDQJLEOHKHULWDJHZLWKLQZKLFKGLIIHUHQWDFWRUVLQVWLWXWLRQDO
(governmental and legislative) and social (murgueros, tango dancers, musicians, some institutionalized, 
DVZHOODVVRFLDOVHFWRUVWKH\SDUWLFLSDWHDVDXGLHQFHVOLVWHQHUV¿JKWDQGVWUXJJOHWRLPSRVHWKHLUYLVLRQ
on the demonstrations.
Keywords: Patrimonial processes, power, disputes and negotiations.
Introducción




las declaratorias —hoy denominadas inscripciones en el terreno de la Unesco— son 
actos de poder. Con frecuencia y cada vez con mayor interés, en nuestros países, se 
elaboran propuestas de candidaturas y declaratorias respecto de bienes materiales o 
GHH[SUHVLRQHVFXOWXUDOHVEDMRHOVXSXHVWRJHQHUDOL]DGRGHTXHVHWUDWDGHDFFLRQHV
inocuas, inocentes, neutrales, al mismo tiempo que se observan como medidas con 
rédito inmediato para los gobiernos. De tan despolitizadas resulta sorprendente 
cuando algún asunto patrimonial despierta el interés social. De hecho, son escasas 
ODVSHUVRQDVTXHFRQRFHQGHGHFODUDWRULDVRTXHUHFRQRFHQPRQXPHQWRVHGL¿FLRV
KLVWyULFRVH[SUHVLRQHVFXOWXUDOHVTXHVRQSDWULPRQLRV²HVSRVLEOHTXHXQDEXHQD
parte de la sociedad pueda decir, en sentido genérico, qué es patrimonio desde el 
³VHQWLGRFRP~Q´VLQHPEDUJRVLSUHJXQWiUDPRVSRUHMHPSORVHVSHFt¿FRVSULPDUtD
el desconocimiento—. Así, por un lado, la cuestión del patrimonio reúne grupos y 
agentes de interés en la temática, sin embargo, es un asunto débil en el campo de la 
sociedad en su conjunto. Por el otro, es un ámbito de la cultura que se ha constituido 
HQHOWHUUHQRGHORHVFDVDPHQWHFRQÀLFWLYR\DSDUHQWHPHQWHGHVSRMDGRGHSRGHU6LQ




Desde esta perspectiva, aun cuando aceptemos ese ejercicio de poder, el mis-
PRSDUHFHTXHGDU¿MDGRDO DFWRGH ODGHFODUDWRULDGHXQELHQRGHXQ HOHPHQWR
SDWULPRQLDO1RREVWDQWHHVDLQVFULSFLyQWDQWRDHVFDODQDFLRQDOORFDOFRPRGH
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la humanidad, resulta de una activación, consecuencia de procesos de patrimo-
QLDOL]DFLyQSURFHVRVTXHVXHOHQ WUDGXFLUVHHQ OD LGHDGHXQRVRORSUHH[LVWHQWHV
y posteriores al momento y la situación de la declaratoria. El mismo concepto de 
DFWLYDFLyQUHÀHMDHVHUHFRUULGRQDGDOLQHDOPiVELHQDWUDYHVDGRSRUWHQVLRQHV\
FRQÀLFWRVTXHLQYROXFUDQDTXLHQHVVRQSDUWHGHOFDPSRGHOSDWULPRQLR
La reciente disputa que tuvo por protagonista el monumento a Cristóbal Co-
OyQHQODFLXGDGGH%XHQRV$LUHVUHVXOWDLQWHUHVDQWHHQSRVGHREVHUYDUHVWRVHMHU-
cicios del poder, más allá de una declaratoria. El monumento, instalado detrás de la 
&DVD5RVDGDOD&DVDGH*RELHUQR1DFLRQDOLQJUHVyUHFLHQWHPHQWHHQHOFDPSR
GHWHQVLRQHV\FRQÀLFWRVFXDQGRHOJRELHUQRGHFLGLyTXHVHUtDTXLWDGRGHHVHOXJDU
debido a su necesidad de restauración, para luego ser trasladado a la ciudad de 
0DUGHO3ODWD\FRORFDUHQVXOXJDUHOPRQXPHQWRD-XDQD$]XUGX\GRQDGRSRUHO
JRELHUQRGH(YR0RUDOHV 2 Este asunto, aun antes de producirse la acción, o sea 
solo a través del relato, generó un espacio de acuerdos y desacuerdos, de tensiones 
y negociaciones que dieron cuenta del interés por despolitizar el tema, al mismo 
WLHPSRHQTXHVHSROLWL]yHQODPHGLGDHQTXHHO WHPDVHIRUWDOHFLy0LHQWUDVHO
gobierno nacional apostó a un debate sobre la relevancia de dar un espacio central 
D-XDQD$]XUGX\3 —en un intento por reorientar el sentido histórico de la nación—, 
HOJRELHUQRGHODFLXGDGGH%XHQRV$LUHVORVH[SHUWRVHQSDWULPRQLRPRQXPHQWDO
y la comunidad italiana (pues fue un escultor de ese país quien donó el monumento 
a Colón) centraron el debate en el traslado y la imperiosa necesidad de restaurarlo. 
(VWDSROpPLFDDXQTXHIXHUWHQRORJUyWUDVFHQGHUHOFDPSRHVSHFt¿FRGHOSDWULPR-
QLR FRQ H[FHSFLyQGH DOJXQDV DVRFLDFLRQHVQRJXEHUQDPHQWDOHV\ DJUXSDFLRQHV
vecinales que se sintieron interpelados por el problema. De hecho, buena parte de 
ODSREODFLyQGHVFRQRFtDTXHHOPRQXPHQWRH[LVWLHUD\PiVD~QTXHHOPLVPRKDEtD
sido colocado mirando al Río de la Plata, asunto nada menor si consideramos que 
la mirada hacia el río, no es otra que la mirada hacia Europa, y obviamente el pro-
\HFWRQDFLRQDOOHJLWLPDGRGHVGH¿QHVGHVLJORXIXKDVWDHOSUHVHQWH1RREVWDQWHHO
GHEDWHVHFHQWUyHQGRVQLYHOHVGHGLVSXWDVOD³SDUWLGL]DFLyQSROtWLFD´DXQTXH
en los inicios pareció orientarse hacia un debate sobre quiénes somos y hacia dónde 
vamos, la inclusión del gobierno local en el mismo, llevó a una contienda entre par-
 (ODFWXDOSUHVLGHQWHGH%ROLYLD(YR0RUDOHVTXLHQVHDVXPHFRPRD\PDUDTXHFKXD\FRFDOHUR
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tidos políticos; 4ODFXHVWLyQWpFQLFDGHOSDWULPRQLRDXQTXHORVH[SHUWRVDWUDYpV
de las instituciones o bien de asociaciones no gubernamentales, hicieron del tema 
un problema de interés, centraron la disputa en aristas técnicas, como la conserva-
ción y restauración del monumento a Colón, en consecuencia, la recomendación de 
no trasladarlo. Es evidente que este caso sirve para observar que la temática que nos 
FRQYRFDVHFRQVWUX\HHQWUHWHQVLRQHVFRQÀLFWRVQHJRFLDFLRQHVTXHVHSURGXFHQ
HQXQFDPSRGHDJHQWHV\H[SHUWRVGHOFXDOODPD\RUSURSRUFLyQGHODVRFLHGDGHV
ajena, y que el acto de poder trasciende el acto de declaratoria retomando procesos 
previos y posteriores a la misma, e incluso procesos que en nada se asocian a este 
tipo de norma.
Entonces, no hay patrimonio que sea inocente, aunque se intente mostrarlo 
FRPRHVSRQWiQHR\H[SUHVDQGRVROLGDULGDGHV\FRQVHQVRVVRFLDOHV/RVREMHWRV\
elementos inmateriales patrimoniales tienen, como otros objetos y manifestaciones 
culturales, el poder de “hacer declaraciones sobre nuestra identidad, nuestros obje-
WLYRV«ODVFRVDVTXHXVDPRV>TXHKDFHPRV@YHKLFXOL]DQPHQVDMHV>«@´$QQHWWH
Weiner, citada en Gonçalves, 2007: 26). Pero, una vez valorizados como patrimo-
nio, asumen un nuevo poder que es el de la legitimidad y la aparente incuestionabi-
lidad que otorga su reconocimiento. Esa valorización hace que dichos referentes se 
vuelvan prescriptivos, moralizadores y reguladores de la vida social.
(OHMHPSORPHQFLRQDGRSRQHGHPDQL¿HVWRTXHFRPRHQHVWHFDVRORVPR-
QXPHQWRVWLHQHQSRUREMHWRQHXWUDOL]DU\H[SUHVDUXQ~QLFRUHODWRTXHVHYXHOYHSR-
deroso. Cuando la aparente armonía que brinda el monumento se quiebra, la com-
SOLFLGDGVRFLDOVHWUDQVIRUPDHQFRQÀLFWRSRUODLPSRVWDFLyQGHXQDQXHYDUHIHUHQFLD
que nos interpela a través de un nuevo relato. En cualquier caso —más allá de que 
DFXVHPRVD&ROyQGHHWQRFLGD\YDORULFHPRVSRVLWLYDPHQWHD-XDQD$]XUGX\²
el patrimonio se vuelve un referente de poder desde el cual se controla y regula la 
idea de sociedad convocada.
(QHVWH WH[WRKDFHPRVQXHVWUD ODSUHJXQWD UHDOL]DGDGHVGH ODFRQYRFDWRULD
GHHVWDSXEOLFDFLyQ¢&yPRVHH[SUHVDQHVWRVFRQÀLFWRVHQVLWXDFLRQHVFRQFUHWDV
cómo entenderlos, cómo interpretarlos? Efectivamente, en tanto partimos de una 
perspectiva que se constituye a distancia de una idea y visión tecnicista y tecnócrata 
del patrimonio, es que retomamos este interrogante. En tanto el patrimonio inmate-
rial viene siendo una de las áreas con mayor presencia e interés en los últimos años 
—en gran medida porque Unesco viene incentivándolo—, es que consideraremos 




que suele detonar frente a distintos tipos de problemáticas.
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de la Humanidad en Unesco. Este primer intento resultó fallido, debido a la idea que 
se tenía por aquellos años de los que es patrimonio cultural inmaterial (PCI) y a 




y leía en clave de folclor y cultura popular, el tango se mostraba como la contracara, 
pues se interpretaba como un fenómeno global, masivo, ligado a las grandes ciudades, 
PX\DFWXDO(QHVHFRQWH[WRHOSDWULPRQLRLQPDWHULDOKDEtDQDFLGRSDUDFRQWUDUUHVWDU
al patrimonio material ligado a las culturas desarrolladas, con la intención de hacer 
visibles comunidades antes relegadas, particularmente grupos étnicos (indígenas, 
afrodescendientes en particular) localizados en lugares alejados de las urbes. De allí 





principios del XX). El tango aparentemente carecía de ese carácter local y auténtico, 
en tanto se encontraba demasiado transnacionalizado y marcado por la lógica de la 
recreación y la transformación. 
(VHYLGHQWHTXHHOH[SHGLHQWHIXHDQDOL]DGRGHVGHODYLVLyQFRQWHPSRUiQHD
del tango, no solo por desconocimiento, sino sobre todo porque la decisión de pa-
trimonializarlo y la candidatura tal como fue escrita, focalizaron en la eliminación 
de datos, ambigüedades y situaciones contradictorias en torno de las cuales se cons-
WLWX\yFRPRIHQyPHQRVRFLRFXOWXUDO/DSRVWXODFLyQQRH[SUHVDEDHOFRPLHQ]RGHO
tango, desde el que se podría haber enfatizado su autenticidad, en tanto ese mismo 
origen está teñido de estigma. En la misma perspectiva, se focalizó en el desarrollo 
posterior y sobre todo en el tango de las décadas de 1930 y 1940, cuando Carlos 
Gardel triunfó y promovió la primera transnacionalización del género, en tanto 
OOHJyD3DUtV\GHVGHDOOtYROYLyD%XHQRV$LUHV\DODVFODVHVDOWDV
5 Este tópico forma parte del documento de mi autoría sobre el Estado del Arte sobre el tango. 
El mismo fue escrito para el Workshop “Patrimonio cultural inmaterial, identidad y turismo. El 
WDQJRFRPRH[SUHVLyQULRSODWHQVH´RUJDQL]DGRSRUOD&iWHGUD8QHVFRGH%XHQRV$LUHVMXQWRFRQ
OD5HG8QLWZLQ3URJUDPDGH+HUPDQDPLHQWRH,QWHUFRQH[LyQGH8QLYHUVLGDGHV\OD8QHVFR
en junio de 2013.
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Es decir, que la internacionalización del tango fue una dimensión que nutrió a 
lo local desde los inicios, asunto que caracteriza su continuidad histórica y recreación. 
Esta marca de origen, atravesó no solo este intento fallido, sino incluso la siguiente 
postulación y los debates que continuaron a posteriori: sobre el tango y su activa-
FLyQSDWULPRQLDOSDUHFHKDVWDHOGtDGHKR\TXHKD\TXHH[SOLFDUDUGXDPHQWHSRUTXp
es patrimonio inmaterial, con argumentaciones que se construyen con relación a si hay 
XQ~QLFRWDQJRRULJLQDULRTXHUHÀHMHXQDLGHQWLGDGQDFLRQDO\HVHQFLDO
La segunda candidatura se realiza con otras estrategias, pero también en otro 
FRQWH[WRGHSURGXFFLyQGHOSDWULPRQLRLQPDWHULDO$XQTXHFRQHODYDOGHODVQD-
ciones, Argentina y Uruguay, la postulación fue formulada desde dos ciudades, 
%XHQRV$LUHV \0RQWHYLGHR LQDXJXUDQGRSURFHVRV GH SDWULPRQLR FRPSDUWLGR\
GH¿QLHQGRGHVGHGLFKDSHUVSHFWLYDDOWDQJRFRPR³H[SUHVLyQULRSODWHQVH´²WpQ-
gase en cuenta que este carácter, aunque regional y transnacional, permitió dotarlo 
de una relativa autenticidad y descargarlo de esa dimensión global que se le atri-
EX\yGHVGHODDQWHULRUSUHVHQWDFLyQ²1RREVWDQWHHOORHVWDVHJXQGDSRVWXODFLyQ
se encuadró en un nuevo escenario: se había aprobado la Convención de 2003 y 
$UJHQWLQDODUDWL¿FyHQ(VWHIXHXQSXQWRGHLQÀH[LyQSDUDHO3&,HQWDQWR
comenzó a ser pensado más allá de una lógica tradicionalista, incorporando una 
perspectiva contemporánea basada en la idea de “recreación constante por parte de 
ODVFRPXQLGDGHV´IXQGDGDHQHOFRQFHSWRSOXUDOLVWDGHLGHQWLGDGHV\HQODQHFH-
sidad de introducir no solo manifestaciones de pueblos originarios, sino también 
urbanas y de carácter migratorio. 6
$VLPLVPRHQXQFRQWH[WRHQTXHOD&RQYHQFLyQLQVWDXUyODLGHDGH³VDOYD-
JXDUGLD´SDUDHYLWDUODYLVLyQ³SUHVHUYDFLRQLVWD´GHOSDWULPRQLRPDWHULDOHOFRQFHS-
to de autenticidad dejó de tener sentido, para habilitar el de continuidad histórica.
La candidatura y posterior legitimación permitieron incorporar y organizar el 
tango bajo la lógica patrimonialista. Asimismo, llevó a que este elemento del PCI 
ingresara en el mundo político e institucional local —debido a que su candidatu-
UDIXHKHFKDGHVGHORVJRELHUQRVORFDOHVGH%XHQRV$LUHV\0RQWHYLGHR²FRQ
escasa presencia en el campo de las instituciones nacionales. El tango, podríamos 
aventurar, abrió el debate al mismo tiempo en que polarizó posiciones entre quienes 




cuestión que ha permitido incorporar la dimensión urbana y la contemporaneidad. Asimismo, 
aunque basado en la comunidad, se introdujo la posibilidad de que la identidad que la constituye 
provenga de continuidades, no solo dadas por lo originario, sino también por recreaciones, des-
plazamientos y adaptaciones producidas en dichos movimientos por grupos no necesariamente 
sedentarios, sino también migrantes. Para ampliaciones sobre el tema, remítase a (Unesco, 2010)
Patrimonios de consenso/disenso: de la despolitización a la valoración política... / 85
¿Qué tango se postuló como PCI? ¿Qué elementos del tango se considera-
URQ³GLJQRV´GHVDOYDJXDUGDUVH"¢4XpGH¿QLFLyQGHFRPXQLGDGVHGHFLGLyDYDODU
\TXLpQTXLpQHV ODGH¿QLHURQ"3UREDEOHPHQWHSRU WUDWDUVHGHXQDPDQLIHVWDFLyQ
QR VROR FRQWHPSRUiQHDPDVLYD JOREDO XUEDQD VLQR H[WUHPDGDPHQWH FRPSOHMD
HOHOHPHQWR\ODFRPXQLGDGVHGH¿QLHURQDPELJXDPHQWHFRQOOHYDQGRSUREOHPDV
en el proceso de salvaguardia. Por un lado, lo que podríamos pensar que hubiera 
llevado a un interesante debate sobre la “patrimonialización de prácticas sociales 
DFWXDOHV´\DSRQHUHORMRVREUH³SUDFWLFDQWHV´GHFDUQH\KXHVRFRPSURPHWLGRV
con las prácticas (Villaseñor y Zolla, 2012), se diluyó por efecto de la necesidad de 
FRQVWUXLUXQ³SURGXFWRSDWULPRQLDO´RGLFKRHQRWUDVSDODEUDVGHPDWHULDOL]DU\KDFHU
observable una manifestación alisada en sus complejidades, precariedades y ambigüe-






[...] elemento tango7…sujeta a contradicciones. El elemento se procuró constituir en su 
singularidad, dada, en apariencia, solo por los tiempos pretéritos del origen (la fusión de 
aportes afroamericanos, criollos y de la inmigración europea) que, al mismo tiempo, en 
TXHRWRUJDEDQVHOORGHLGHQWLGDG²OD³LGHQWLGDGULRSODWHQVH´²UHLYLQGLFDEDQORVSURFHVRV
de hibridación originarios para, de este modo, autorizar las mezclas y tendencias globales 
actuales. Pero el elemento tango también se produjo ambiguamente entre la danza, la 
música, la poesía, el canto, siendo recortado y delimitado en algunas partes, como cuando 
VHPHQFLRQDEDODPLORQJDRVHGH¿QtDEDMRRWUDVQRPLQDFLRQHVFRPR³ODP~VLFDSRSXODU
ciudadana, la música típica rioplatense. 
6LQHPEDUJR\SRUHIHFWRGHORVSURFHVRVDWUDYpVGHORVFXDOHVVHFRQVWLWX-
yó como género cultural y que obviamente son eliminados de la presentación del 
fenómeno en el segundo dossier de candidatura, el reconocimiento del tango como 
patrimonio de la humanidad situó algunos elementos en mayor grado de jerarqui-
zación que otros, cuestión que autorizó escalas de valoración y que comporta al día 
de hoy desafíos en relación con la salvaguardia. Dicho reconocimiento contribuyó 
a eliminar, aunque simultáneamente a hacer visible, las contradicciones con que 
carga el tango desde sus orígenes. Así, la poética del tango que podría haber sido 
el componente que vinculara el género a lo local y lo singular, es también la parte 
de la manifestación más debilitada y devaluada con el paso del tiempo, en parte por-
 (O³HOHPHQWRWDQJR´IXHGH¿QLGRFRPRXQ³JpQHURTXHLQYROXFUDGDQ]DP~VLFDSRHVtDFDQWR
etc., que en su interacción crean un universo simbólico, cuya vigencia impregna el imaginario 
VRFLDOGHDPEDVFDSLWDOHV´/DFDUULHX
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que nunca pudo estar vinculada al proceso de internacionalización comentado. La 
SRpWLFDGHOWDQJRTXHQRIXHSRVLEOHH[SRUWDUVHQRVRORSRUTXHVHWUDWDEDGHRWUD
lengua, sino incluso de un dialecto muy distinto como el lunfardo, y de letras que 
GDEDQFXHQWDGHOHVSDFLR\ODGLQiPLFDORFDO0LHQWUDVODVOHWUDVKLFLHURQGHOWDQJR
un fenómeno cultural más nuestro —al mismo tiempo que se fueron perdiendo por 
los mismos cambios locales (Archetti, 2003)—, el baile se recreó entre continuida-
GHV\GLVFRQWLQXLGDGHVHQWUHORORFDO\ORWUDQVQDFLRQDO\¿QDOPHQWHIXHDWUDYpV
GHOD¿JXUDGHOD³PLORQJD´TXHVHDEULyODSXHUWDSDUDVXUHYLWDOL]DFLyQ
La activación del tango como patrimonio, especulamos que fortaleció aque-
llas partes como la milonga y el baile revitalizadas y en auge en los últimos años, 
sin embargo, no por ello desgajada de elementos que requerirían su salvaguardia a 
pesar de observarse como dinámicos. Ciertos estilos de baile —en el origen atribuibles 
a determinados barrios que procuran replicarse en el presente en ciertas milon-
JDV²VH UHLYLQGLFDQFRPR³SXURV´DVRFLDGRVDO³WDQJRPLORQJXHUR´SRUWDGR\
WUDQVPLWLGRSRU ORV ³YLHMRVPLORQJXHURV´ WDPELpQ OODPDGRV OD ³JXDUGLDYLHMD´
más relacionados con el mundo de lo masculino. Estos estilos constituyen el “capi-
WDOVRFLDO´ORFDOGHOWDQJRTXHDXQTXHD~QHQYLJHQFLD\SRUHOORUD]RQDEOHPHQWH
patrimonializable, presentan el desafío de su salvaguardia.
(VWDLQGH¿QLFLyQGHODGH¿QLFLyQGHOHOHPHQWRWDQJRSURGXFHXQDLQGHWHUPL-
nación similar en relación con cuál es la comunidad y cómo se asume el sentido de 
comunidad en relación al tango. Cuando este se inscribió en la Lista Representativa 
de la Unesco, como veremos en el tópico que sigue, una proporción relevante de 
TXLHQHVVHGH¿QHQGHVGHHO³VHQWLGRGHFRPXQLGDG´UHFKD]DURQODQRPLQDFLyQFRQ










orden cultural y patrimonial de las instituciones locales. Estas etapas culminaron 
FRQODDFWLYDFLyQGHOWDQJRFRPR3&,GHOD+XPDQLGDG6LQHPEDUJRGLFKRSRGHU
IXHGLVFXWLGRLQPHGLDWDPHQWHGHVSXpVGHHVWDDFWLYDFLyQ&RQHOHYHQWR0LORQJD
Abierta que organizó el Gobierno de la Ciudad en octubre de 2009 en el barrio de 
%RHGRGHVGHHOFXDOVHSURPRYLy³9HQtDDFHOHEUDUHOWDQJR9RVWDPELpQSRGHVVHU
SDWULPRQLRGHODKXPDQLGDG´DORTXHVHVXPDURQFDUWHOHVTXHVHxDODEDQ³*DQDPRV
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WRGRV´ VHGLVSDUyXQDEUHYH\HItPHUD UHVLVWHQFLDSRUSDUWHGHDFWRUHVEDUULDOHV
vinculados al campo del patrimonio y diversos milongueros, quienes contestaron a 
través de carteles que pegaron en las mismas calles, contra la inscripción en Unesco.
Es evidente que el vínculo problemático y las contradicciones entre los agentes 




llevó al elemento patrimonial a convertirlo en un recurso dependiente de la economía, 
a distancia de los sectores sociales ligados a la manifestación. Este señalamiento fue 
contestado por diversas organizaciones y sectores de la comunidad del tango y la 
FXOWXUDTXLHQHVD¿UPDURQ³HOWDQJRQRHVVRMDHVFXOWXUD´UHFODPDQGRUHGLUHFFLRQDU
VXYDORUL]DFLyQKDFLDORORFDOPHGLDQWHDFFLRQHVTXHLPSOLFDUDQEHQH¿FLRVSDUDOD
comunidad tanguera: con acciones que revitalizaran el tango como cultura popular, 
descentralizaran circuitos, redistribuyeran el presupuesto hacia espacios barriales y 
no solo a grandes eventos, todas potenciales medidas de salvaguardia patrimoniales.
Como señalan Villaseñor y Zolla (2012: 81), la construcción patrimonial del 
tango es el resultado de un discurso y de una serie de acciones llevadas adelante por 





eliminar ambigüedades de la manifestación, mediante un sistema de ordenamiento 
\FODVL¿FDFLyQLQVWLWXFLRQDOTXHHQWpUPLQRVGH*RQoDOYHVSXVR\D~QSRQH





De hecho, podemos inferir que el tango como patrimonio no solo es el fruto de 
decisiones tomadas por las instituciones culturales locales y de la Unesco, sino que 
dicha toma de decisiones, aunque relativa y parcialmente, fue respaldada por parte 
GHORVVHFWRUHVVRFLDOHVDVXPLGRVFRPR³WDQJXHURV´&RPRVHxDOD6DQWRV*RQoDO-






recurso turístico) que ante la inscripción patrimonial. 






ejercicios de poder— en este caso, no tienen mayor injerencia— son generalmente 
especialistas con capital académico vinculado a la antropología y las ciencias socia-
les en general, por ende, con menor poder dentro del campo de la expertise.
La realización de un inventario de milongas8 —elemento escogido por la co-
PXQLGDGGHUHIHUHQWHVVHOHFFLRQDGD²GHPXHVWUDTXHORVFRQÀLFWRVVHFRQVWLWX\HQ
hacia fuera y hacia adentro de la comunidad. Por un lado, los milongueros nego-
FLDQGLVSXWDQ\DOPLVPRWLHPSRUHVLVWHQHO)HVWLYDO\HO&DPSHRQDWRGHO7DQJR
organizado todos los años en agosto por el Gobierno de la ciudad. Pero dichas disputas 
se despliegan entre quienes son convocados como jurados del Festival que, aunque 
convocados, discuten el evento como distorsionador del tango patrimonial, y aque-
llos, generalmente jóvenes, que promueven la salvaguardia del tango, pero que no 
son llamados a participar en el Festival. 
Es decir que la patrimonialización del tango ha legitimado el campo vin-
culado a la manifestación cultural, aunque en forma genérica y desigual. Por un 
ODGRHOWDQJRHQVXLQWHJUDOLGDGKDVLGRFRQYHUWLGRHQXQDH[SUHVLyQFXOWXUDOGH
poder. Aunque en parte se debe al camino tomado a partir de su patrimonialización 
desarrollada desde el ámbito de lo institucional y de agentes vinculados al fenóme-
QRFRPROD$FDGHPLD1DFLRQDOGHO7DQJRHVWDWUDQVIRUPDFLyQHQH[SUHVLyQGH
poder es previa a dicha patrimonialización. El tango, con discontinuidades, se ha 
FRQVWLWXLGRFRPRPDQLIHVWDFLyQGHSRGHUVLPEyOLFRGH%XHQRV$LUHVSHURWDPELpQ
GHODQDFLyQDUJHQWLQDVREUHWRGRHQORVFRQWH[WRVGHPD\RULQWHUQDFLRQDOL]DFLyQ
del mismo. La inscripción patrimonial ha servido para entronizar ese lugar, no obs-
tante en forma subordinada respecto del tango como turismo. El gobierno local, el 





proyecto forma parte de la capacitación de formación de formadores en PCI que ha desarrollado 
8QHVFRSDUDORVGLIHUHQWHVSDtVHVTXHKDQUDWL¿FDGROD&RQYHQFLyQGH(VWHLQYHQWDULRFRQ
base comunitaria se inició con posterioridad al segundo taller que sobre esta temática se llevó a 
FDERHQ%XHQRV$LUHVHQWUH¿QHVGHIHEUHUR\SULQFLSLRVGHPDU]RGHFRQODLQWHQFLyQGH
llevar adelante un ejercicio piloto (el tango fue elegido en virtud de haber sido inscripto en la 
/LVWD5HSUHVHQWDWLYDGHO3&,GHOD+XPDQLGDG(OPLVPRHVFRRUGLQDGRSRU0yQLFD/DFDUULHX
FDSDFLWDGRUDGHOSURJUDPD\FRQVXOWRUD8QHVFR\/HWLFLD0DURQHVHTXLHQHVFRQVXOWRUD8QHVFR
para este inventario (Lacarrieu, 2013).
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ta de manera desigual: los cantantes de tango icónicos (quienes interpretan tangos 
de las décadas de 1930 y 1940), quienes intervienen en espectáculos de shows, los 
milongueros que acceden a estos, o a ser jurados o que incluso tienen un rol tras-
cendente en la transmisión de la práctica para locales y turistas, son quienes tienen 
mayor legitimidad frente a jóvenes que, por ejemplo, forman grupos de fusión, o 
son milongueros y no integran el campo legitimado de milongas y jurados del fes-
WLYDOHQWUHRWURV1RVLHPSUHVRQMyYHQHVRPD\RUHVORVTXHGHWHQWDQRQRGHWHQWDQ
HOSRGHUVLQRTXHHVHOWDQJRHQVXVHQWLGR³FOiVLFR´HOTXHORSRVHHFXHVWLyQTXH
lleva a que quienes interpretan o bailan ese tango tengan mayores posibilidades de 
FRQWDUFRQHOPLVPR1RREVWDQWHFRPRKHPRVYLVWRLQFOXVRDTXHOORVTXHVRQPL-
ORQJXHURVGHOD³YLHMDJXDUGLD´WDPELpQGLVSXWDQ\UHVLVWHQHOSRGHUGHODVLQVWLWX-
ciones, al mismo tiempo que negocian con el mismo para participar de actividades 
con mayor jerarquización.
El Carnaval de Buenos Aires y su activación como patrimonio 
cultural9
/DDFWLYDFLyQSDWULPRQLDOGHO&DUQDYDOGHODFLXGDGGH%XHQRV$LUHVUHVXOWDGH
JUDQ LQWHUpVSDUD ORVREMHWLYRVGHHVWH WH[WR&DEHGHVWDFDUTXH VH WUDWDGHXQD
activación de escala local que nunca llegó a nacionalizarse y por ende, no alcanzó 
—como en el caso del tango— la inscripción a nivel de la humanidad en el ámbito 
de Unesco. Asimismo, es necesario distinguir que, siguiendo a Prats (2005), la 
GHFODUDWRULDFRQWULEX\yHQODGH¿QLFLyQGHO&DUQDYDOFRPR³SDWULPRQLRORFDO´HV
decir como parte de una ciudad escasamente caracterizada por su patrimonio donde, 




con Prats, el Carnaval podría ser una de esas manifestaciones de relevancia para 







Aires, en la Comisión para la Preservación del Patrimonio Histórico y Cultural de la Ciudad de 
%XHQRV$LUHV0LQLVWHULRGH&XOWXUD*RELHUQRGHOD&LXGDGGH%XHQRV$LUHV(VWD
investigación fue publicada parcialmente en un artículo titulado “Las dimensiones económicas 
GHOFDUQDYDOGH%XHQRV$LUHV¢LPSDFWRRYDORUDFLyQHFRQyPLFD"´/DFDUULHX




revitalización y la legitimación aparece permanentemente atravesada por la discri-
minación y la relegación que estiman han sufrido desde siempre. A diferencia del 
WDQJRODRUGHQDQ]DQRORJUDHQFDMDUHO&DUQDYDOFRPRVtPERORTXHLGHQWL¿FDDOD
ciudad y la ciudadanía en su conjunto. En otras palabras, la atribución simbólica, 
TXHYHUHPRVOHRWRUJDODQRUPDWLYDQRUHVXOWDVX¿FLHQWHPHQWHH¿FD]HLQFXHVWLR-
nable como acontece con otras declaratorias o normas ligadas al patrimonio cultu-
ral. Esta cuestión resulta problemática incluso, en cuanto a las prácticas murgueras 
y de los murgueros como actores principales.
Efectivamente, a través de la mencionada ordenanza se declara “patrimo-
nio cultural la actividad que desarrollan las asociaciones/agrupaciones artísticas 
de carnaval (centro murgas, comparsas, agrupaciones humorísticas, agrupaciones 
UtWPLFDV\RVLPLODUHVHQHOiPELWRGHODFLXGDG´\VHIDFXOWDDO*RELHUQRGHOD
ciudad a “propiciar las medidas pertinentes para que las mismas puedan prepararse, 
ensayar y actuar durante todo el año en predios municipales que puedan adaptarse 
DWDOHV¿QHVRELHQDJHVWLRQDUHVSDFLRVHQFOXEHV\VRFLHGDGHVGHIRPHQWRFXDQGR
ODVFLUFXQVWDQFLDVDVtORUHTXLHUDQ´'HODUWtFXORGHOD2UGHQDQ]DVHGHVSUHQGH
la creación de la Comisión de Carnaval que desde ese momento funcionó en lo que 
IXHUDOD6HFUHWDUtDGH&XOWXUDKR\0LQLVWHULRGH&XOWXUDGHO*RELHUQRGHODFLXGDG




a este tipo de patrimonio era prácticamente desconocida localmente. Por ello, los 
SURSLRVPXUJXHURVDWULEX\HQODDXWRUtDGHOD2UGHQDQ]DDOFRQMXQWRGHPXUJXHURV10 
que, como algunos remarcan, lograron reunirse para la reivindicación, la defensa 
\ODUHGDFFLyQGHOD2UGHQDQ]DMXQWRFRQORVOHJLVODGRUHVTXHDSR\DURQODLQLFLDWL-
va. Aunque en el relato de algunos murgueros la declaratoria se observa como un 
espacio de consenso y complicidad social, a la distancia, es decir habiendo pasado 
dieciséis años de la misma, la lectura que diversos sujetos hoy hacen de su elabora-
ción y puesta en acción lleva a pensar que aquel momento no fue necesariamente un 
WLHPSRGH³SDFL¿FDFLyQSDWULPRQLDOGHODPXUJD´VLQRGHOHJLWLPDFLyQGHDOJXQRV
referentes ante el poder legislativo. Para algunos participantes, la construcción de la 
activación patrimonial promovió “juegos de poder que incidieron sobre el conjunto 
10 Algunos murgueros plantearon que la iniciativa surge de una murga de taller —Los Quitapenas— 
HQODTXHVHHQFRQWUDED/XFLDQD9DLQHUXQUHIHUHQWH7DPELpQSODQWHDURQTXHIXHDSDUWLUGHOD
misma en que se logró convocar a murgueros viejos y reunir a las murgas de barrio que en un 
comienzo no acordaban.
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GHODVUHODFLRQHVVRFLDOHV´9LOODVHxRU\=ROODVRORTXHHVRVMXHJRVGH
poder no fueron solo institucionales-gubernamentales, sino que se recrearon entre 
estos hilos del poder institucional y referentes autoproclamados como legítimos 
GHQWURGHOFDPSRPXUJXHURHVWRVDFWRUHVFRQWULEX\HURQHQODUHGH¿QLFLyQGHORV
acuerdos, las relaciones y las alianzas internas.
Consideramos necesario analizar brevemente el sentido que se atribuyó a la 
SDWULPRQLDOL]DFLyQGHO&DUQDYDOODFRQÀLFWLYLGDG\DPELJHGDGTXHHPHUJLyGHVGH
dicha activación en el seno del espacio murguero. Por un lado, en términos gené-
ricos la patrimonialización fue un instrumento estratégico de legitimación de las 




tomado, para muchos murgueros resultó de relevancia que desde la ordenanza, la 
PXUJDSRUWHxD³HVSDUWHGHODFXOWXUDGH%XHQRV$LUHV´SDUWLHQGRGHOSUHFRQFHSWR
de que la misma hasta esa instancia no era considerada algo cultural, sino vincu-
ODGDDFRPSRQHQWHVFRPRHOI~WEROHOEDUULRHQWUHRWURV6XUHQRPLQDFLyQFRPR
H[SUHVLyQ\SUiFWLFDFXOWXUDOVLJQL¿FyUHXELFDUVHHQWDQWRVXMHWRVTXHSURGXFHQ\
reproducen una manifestación artística desde entonces reconocida por el estado. 







primera instancia, las actividades desarrolladas por las agrupaciones en época de 
carnaval han sido seleccionadas por el poder —tanto ejecutivo-legislativo como 




ción de una perspectiva que enaltece lo popular, lo barrial y lo cultural relacionado 
con los dos términos anteriores. Pero al mismo tiempo, es en el curso de ese pro-




cultural y por ende qué obligaciones tienen el estado, los murgueros y hasta los propios legisla-
GRUHV0RUHO
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y quiénes son los sujetos y las agrupaciones dignos de manifestarse. 12 En suma, el 
patrimonio cultural es una determinada activación que desde el poder de ciertos 
sectores se atribuye la posibilidad de encuadrar y delimitar con fronteras precisas 
—en ocasiones rígidas— qué actividades dejaremos ver, cuáles serán las agrupa-
FLRQHV³R¿FLDOHV´TXpFRUVRVIRUPDUiQSDUWHGHOFLUFXLWR³R¿FLDO´FXiQWRGLQHUR
se otorgará a cada agrupación generando una política no solo de inclusión, sino 
WDPELpQGHH[FOXVLyQPDWHULDO\VLPEyOLFDLQWHUQDDOSURSLRFDPSRGHODH[SUHVLyQ
patrimonializada. De allí que el patrimonio no es un instrumento neutro, sino una 
herramienta que regula; de forma similar a las normativas del pasado que prohi-
bieron juegos, máscaras, disfraces o anularon feriados, jerarquías y desigualdades 
VRFLDOHVPDQL¿HVWDVHQHORUGHQGHODFXOWXUD&UHVSR/RVDGD\0DUWtQ
La patrimonialización a nivel de la ciudad no alcanza para un reconocimiento 
LQWHJUDOGHFDGDDJUXSDFLyQ\PXUJXHURTXHVHH[SUHVDHQGLIHUHQWHVEDUULRV$VLPLVPR
como hemos mencionado más arriba, la legalidad que otorga la patrimonialización 
no implica una legitimidad generalizada: en el campo mismo del carnaval, hay 
agrupaciones que cumplen con los requisitos que les otorgan prestigio simbóli-
FR\ SRVLELOLGDGHV GH SHUWHQHFHU DO FLUFXLWR ³R¿FLDO´PLHQWUDV RWUDV \D VHD SRU
³FRQWHVWDFLyQ´DODLQFRQWHVWDELOLGDGGHOSDWULPRQLR13 o porque no cumplen con las 
condiciones necesarias, quedan al margen de dicha pertenencia, debiendo generar 
\DXWRJHVWDUVXVSURSLRVHVSDFLRVGHH[SUHVLyQ(OWHVWLPRQLRGHORVPXUJXHURVGH
12 (QHODQH[RGHODUHJODPHQWDFLyQGHODRUGHQDQ]DVHHVSHFL¿FDQODVIXQFLRQHV\DWULEXFLRQHV
por cumplir por la Comisión de Carnaval, entre ellas: 1) Crear un registro de las asociaciones 
y agrupaciones artísticas de carnaval que desarrollen sus actividades en el ámbito de la ciudad, 
GHMDQGRFRQVWDQFLDGHFLHUWRVGDWRVTXHVLQGXGDGHOLPLWDQTXLpQHVVRQORV³DXWpQWLFRV´JUXSRV
por ejemplo, nombre de la agrupación, género de carnaval que desarrolla, fecha de creación, 
barrio al que pertenece o lugar de creación, colores característicos, cantidad de miembros, rango 
erario, autorización de los padres en caso de menores de edad, lugar, días y horarios de ensayo, 
IXQFLRQDPLHQWRDQXDORGHYHUDQRGH¿QLUORVGLYHUVRVJpQHURVHQTXHSRGUiQH[SUHVDUVHODV
agrupaciones; 3) programar las actividades anuales relacionados con la realización del Carnaval; 
GH¿QLUORVPHFDQLVPRVGHHYDOXDFLyQDUWtVWLFRWpFQLFDGHODVDJUXSDFLRQHVSURPRYHUOD
organización de corsos; 6) otorgar permisos de ensayo; 7) determinar las agrupaciones que parti-
FLSDUiQHQHO&DUQDYDOPHGLDUHQFXDOTXLHUFRQÀLFWRTXHSXHGDRULJLQDUVHFRPRFRQVHFXHQFLD




en este caso, a la murga de carnaval. La reglamentación posterior a la patrimonialización, no solo 
estableció el otorgamiento de un subsidio para la participación de las murgas en los corsos (calles 
de barrios que se delimitan para la realización de la perfomance), sino también ciertos requisitos 








legal— sobre la producción y la reproducción económica, pero también simbólica, 
de quienes conforman el espacio murguero y aspiran a actuar cada año: 
[…] lo que pasa es que nosotros empezamos el año pasado, entonces vos tenías que 
SUHVHQWDUXQDFLHUWDFDQWLGDGGHSDSHOHV\HQWUHHOORVWHQtDVTXHWHQHU&8,7SDUDSRGHU
cobrar… Entonces cuando nosotros empezamos con la murga el año pasado, QLQJXQRGH
nosotros tenía CUIT, bueno, tenías que conseguir y lamentablemente no lo conseguimos 
y HQWRQFHVTXHGDVSRUDIXHUDSHURYRVYDVDFW~DVDGKRQRUHPSRUTXHQRFREUiVSRU
QRSUHVHQWDUHVHSDSHORVHDTXHQRVRWURVHV>VLF@XQDPXUJDTXHQRH[LVWHSDUDHO
JRELHUQR [énfasis de la autora] (Entrevista personal, septiembre  de 2007). 14 
Asimismo, y aún en los casos de agrupaciones que sí son incluidos en la 
matriz selectiva de la activación del carnaval, su pertenencia a barrios con otro 
WLSRGHELHQHVSDWULPRQLDOL]DGRVGHPD\RUOHJLWLPLGDGORVH[FOX\H\GHYDO~DPiV
allá del espacio-tiempo carnaval. Estas diferentes situaciones acaban haciendo más 
compleja la cuestión del patrimonio que, en origen, es aplaudida por quienes reivin-
GLFDURQOD2UGHQDQ]D(QHVWHVHQWLGRGLIHUHQWHVDJUXSDFLRQHVGLVSXWDQHOVHQWLGR
GDGR DO SDWULPRQLR$OJXQRV WHVWLPRQLRV UHVDOWDQ HVWDV ³FRQWHVWDFLRQHV´TXH ORV
protagonistas ponen en juego, en ocasiones con la intención de subvertir el orden 
³R¿FLDO´SHURHQRWUDVVRORFRQHOREMHWLYRGHQHJRFLDUPHMRUOXJDUHQHOHVSDFLRGH
localización en que se mueve la agrupación:
14 7RGRWUDEDMDGRULQGHSHQGLHQWHTXHQRHVDVDODULDGRFRQGHSHQGHQFLDGHO(VWDGRRGHXQDHPSUHVD
SULYDGDGHEHVDFDU&8,7&ODYHÒQLFDGH,GHQWL¿FDFLyQ7ULEXWDULD\ convertirse en monotribu-
tista —es decir, para cobrar el salario debe poder facturar y pagar el monotributo mensualmente 





periférica o al margen en que se encuentra una proporción importante de la población de la ciudad, 
\TXHFRQWULEX\HDUHIRU]DUHOFDUiFWHUGH³QRSURGXFWRU´TXHGHYLHQHGHOGH³QRWUDEDMDGRU´GH
algunos murgueros. La marginalidad de los sujetos profundiza la relegación material y simbólica 
de la agrupación característica del carnaval, o bien por efecto de mayor legalidad y legitimación 
dada a la murga y sus actividades se fortalece el lugar desigual que social y económicamente 
comportan muchos de los sujetos vinculados a la misma. El rol subvaluado que los murgueros 
VXHOHQRWRUJDUDOVHQWLGRHFRQyPLFRGHODVDFWLYLGDGHVPXUJXHUDV\DO&DUQDYDOFRPROD¿HVWD
en la que se producen y reproducen, es revalorizado, volviéndose condición de pertenencia, desde la 
FXDOVHGH¿QHTXLpQSXHGHRQRSDUWLFLSDU
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[…] HOSDWULPRQLR HVPiVXQ VHOOR >...] ODPHPRULDQRQHFHVLWD VHUS~EOLFDPHQWH
UHFRQRFLGDROHJLWLPDGDSRUDOJXQDHQWLGDG, sino que la memoria es mucho más viva, 





El relato escogido da cuenta de la relevancia que aún tiene en el presente la 
visión histórica del patrimonio, estrechamente asociada al patrimonio material. En 
HVHVHQWLGRODPXUJD³/RV&KLÀDGRVGH%RHGR´GHVWDFDED: 
“[…] de qué estamos hablando? Para ir y poner una corona al lado de una estatua? [...] 
Porque después realmente no hay ninguna otra cosa que nosotros podamos verla como 










basta con la ordenanza, si los representantes gubernamentales no apuestan al reco-
QRFLPLHQWRFRQVXSURSLDSUHVHQFLDRVL\DHQHOFRQWH[WREDUULDOODV-XQWDVGH(V-
tudios Históricos o las mismas escuelas legitiman el pasado del carnaval de antaño 
sin relación alguna con la murga del presente. En cierta forma, apelan a un debate 
público sobre los usos del pasado y la cristalización que se desprende de ese pasa-




el seno de dicho debate que los mismos protagonistas ponen en escena (no solo 
TXLHQHVSHUWHQHFHQDPXUJDV³QRR¿FLDOHV´VLQRWDPELpQGHOHJDGRVGHOD&RPLVLyQ
de Carnaval15) se omite el aporte que ellos mismos hicieron para la confección de 
15 La Comisión de Carnaval se crea a partir de la redacción de la Reglamentación. Dicha comisión 
forma parte del Poder Ejecutivo del Gobierno de la ciudad e históricamente ha estado presidida 
SRUH[SHUWRVQRQHFHVDULDPHQWHPXUJXHURV$SDUWLUGHODJHVWLyQGH0DFULFRPRDOFDOGHGHVGH
el 2007, fue nombrada una murguera, en la convicción de que ubicar allí un miembro de la comu-
QLGDGIDFLOLWDUtDHOGLiORJR\ODQHJRFLDFLyQ6LQHPEDUJRHVWHFDPELRSURGXMRQXHYDVGLVSXWDV
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OD2UGHQDQ]DGHOPLVPRPRGRTXHVXFRQWULEXFLyQHQODWUDQVPLVLyQGHOJpQHUR
³WUDGLFLRQDO´²GH¿QLGRFRPRWDOSRUTXLHQHVSURGXFHQODVH[SUHVLRQHV²GHOLPL-
tando desde allí qué entra y qué no en el festejo carnavalesco.
6LXQHGL¿FLRKLVWyULFRXQDUXLQDRXQPRQXPHQWRVHYXHOYHQLQFXHVWLRQDEOHV
una vez declarados patrimonio, las actividades carnavalescas —al menos en el caso 
GH%XHQRV$LUHV²FRQWLQ~DQSURGXFLpQGRVHHQWUHODOHJLWLPLGDG\ODLOHJLWLPLGDG
SUREDEOHPHQWHSRUTXHHQHOVHQRGHH[SUHVLRQHVOLJDGDVDOGHQRPLQDGRSDWULPRQLR
inmaterial, los sujetos y grupos sociales son visibles y locuaces en sus prácticas y 
discursos, dejando a la vista estigmatizaciones y jerarquías sociales probablemente 
invisibilizadas cuando la manifestación cultural no era patrimonio. Esta cuestión 
TXHGDH[FOXLGDGHSUREOHPDWL]DFLRQHVHQORVFDVRVGHELHQHVPDWHULDOHVHQORVTXH
ODJHQWHHVQHJDGD\VDOHGHODHVFHQDGHOFRQWH[WRSDWULPRQLDO
Así, aunque la normativa que permitió legitimar —mediante su patrimoniali-
zación— las actividades y agrupaciones carnavalescas ha sido bienvenida y hasta 
¿UPHPHQWHDSR\DGDSRUTXLHQHVGHWHQWDQVDEHUHV\SUiFWLFDVUHODFLRQDGDVSRURWUR
ODGRODPLVPDQRUPDWLYDFUHDFRQÀLFWRVHQHOHVFHQDULRGHO&DUQDYDO
/D UHJODPHQWDFLyQGH OD2UGHQDQ]DKDVLGRXQKHFKR LPSRUWDQWHHQGREOH
sentido: por un lado, en relación con la presencia de las instituciones del Estado a 
través de la Comisión de Carnaval, organizando y produciendo los corsos anuales, 
registrando las agrupaciones murgueras y, sobre todo, controlando el otorgamiento 
del subsidio y su aplicación pero; por otro lado, desde una perspectiva complicada, 
generando roces entre las diferentes murgas que se han visto obligadas a su propia 
LQVWLWXFLRQDOL]DFLyQSRUYtDGHODSDWULPRQLDOL]DFLyQ0DURQHVH
La aplicación de la norma ha llevado, entonces, a crear obligaciones para los 
propios sujetos comprometidos con la manifestación y a generar relaciones contra-
GLFWRULDV\FRQÀLFWRVGHSRGHUHQWUHODVPLVPDVPXUJDV3RUHMHPSORODHYDOXDFLyQ
artística que comenzó a realizarse en 2003 gestó diversas controversias, pues hizo 
GLVPLQXLUHOQ~PHURGHPXUJDVSDUWLFLSDQWHVGHOFLUFXLWRR¿FLDOGHFRUVRVHQ
Esta merma desaceleró el crecimiento que la misma activación patrimonial había 
producido con anterioridad. Asimismo, se establecieron categorizaciones artísticas 
PHGLDQWH GH¿QLFLRQHV GH ³JpQHURV GH FDUQDYDO´ FRPR OD ³PXUJD SRUWHxD´ GLIH-
UHQFLDGDGHO³FHQWURPXUJD´\GH³DJUXSDFLyQPXUJXHUD´FIU0DURQHVH
(VWD FODVL¿FDFLyQPHUDPHQWH LQVWLWXFLRQDO H LQVWLWXFLRQDOL]DGD QR VROR HOLPLQy
todo tipo de ambigüedades de la manifestación, sino que también condujo hacia 
ODH[FOXVLyQGHRWURVIRUPDWRVTXHSDUWLFLSDQWDPELpQGHOFDUQDYDOFRPRPXUJDV
de estilo uruguayo, candombe afro, caporales, etc. 2WUR GH ORV WDQWRV FRQÀLFWRV
generados a partir de la reglamentación ha sido la utilización de trompetas en las 
murgas. Retomando dichos de la agrupación murgas, la autora dice: 
(O&HQWUR0XUJD(QYLFLDGRVGH6DDYHGUDVHEDVyHQXQD³DFODUDFLyQ´GHOD&RPLVLyQ
GH&DUQDYDOGHODxRTXHHVSHFL¿FyTXHODVWURPSHWDVQRVXPDEDQQLUHVWDEDQSDUD
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incluirlas de manera habitual en una presentación. Para el carnaval 2007 presentaron un 
proyecto a la Comisión (ya que ahora había murgas con trompetas y murgas sin trompetas), 
para tener esto en cuenta en la evaluación institucional, estableciendo algunos cuidados 
como que los trompetistas no se diferenciaran por la ropa del resto de sus compañeros, 
que no subieran al escenario, que no comprometieran el sonido de la percusión, etc. Re-
cordando la decisión del 2004 que “las trompetas pasaban a ser parte de las fantasías de 
la murga o bien no se debían tener en cuenta” sugieren que a mediano o corto plazo las 
trompetas deben ser consideradas y evaluadas porque son una realidad en un gran número 
GHPXUJDV0DURQHVH
Una homogeneización de la estética y de las prácticas sociales, tiende a elimi-
nar diferencias, matices, precariedades. 
7RGRVHVWRVSUREOHPDVTXHHPHUJHQGHODDSOLFDFLyQGHODQRUPDGHSDWULPR-
QLDOL]DFLyQWLHQGHQDUHHPSOD]DU³FDWHJRUtDVVHQVLEOHV´RVHDUHODFLRQHV\SUiFWL-
cas culturales y sociales desarrolladas por los sujetos vinculados a la murga, por 
³FDWHJRUtDVDEVWUDFWDV´*RQoDOYHVFRQVWUXLGDVGHVGHHOFDPSRGHOSDWULPRQLR
SDUWLFXODUPHQWHGHVGH ODV LQVWLWXFLRQHVGHO(VWDGR\GHVGH ORV H[SHUWRVTXLHQHV
IRUPXODQVLVWHPDVGHFODVL¿FDFLyQJULOODV\WD[RQRPtDVFRQIURQWHUDVUtJLGDVTXH
H[SOLFDQODOyJLFDEDMRODFXDOVHGHVHQYXHOYHHOFDPSRGHOSDWULPRQLR²GHVGHDOOt
se decide cuántas lentejuelas deben pegarse al atuendo, qué colores se deben usar, 
FXDQWDVWURPSHWDV\VLGHEHQXWLOL]DUVHRQRHWF²JHQHUDQGRFRQÀLFWRVGHSRGHU
entre los distintos actores, algunos promotores y otros afectados por la patrimonia-
lización.
Es decir, la declaratoria, como en el caso del tango, pero aun con mayor 
IXHU]DSDUHFLyYDORUL]DUODH[SUHVLyQFXOWXUDO\³GXOFL¿FDUODVUHODFLRQHV´6HQQHWW
HQWUHORVVXMHWRVLQYROXFUDGRV6LQHPEDUJRXQDYH]UHJODPHQWDGD\DSOLFD-
da acabó en disputas por el poder que, aunque generadas en buena medida desde 
OD H[WHUQDOLGDG LQVWLWXFLRQDO VH YLHURQ H[SOtFLWDPHQWH UHÀHMDGDV HQ ODV SUiFWLFDV
de las agrupaciones murgueras: quienes se movieron durante años en el circuito 
alternativo de corsos se enfrentaron abiertamente, no solo con el Estado, sino prin-
FLSDOPHQWHFRQRWUDVPXUJDVGHOFLUFXLWRR¿FLDO(VSRVLEOHSHQVDUHQWRQFHVTXHVL
OD2UGHQDQ]DUHÀHMDEDODFUHFLHQWHLPSRUWDQFLDGHODVDJUXSDFLRQHVGHFDUQDYDOVX
sanción y aplicación operó en la aparición de otras nuevas, como también en divi-
VLRQHVGHQWURGHODVH[LVWHQWHV
1RWDVSDUDUHÀH[LRQDU
Los dos ejemplos brevemente analizados demuestran que, contrario al esfuerzo por 
H[KLELUHOSDWULPRQLRFRPRODPHWiIRUDGHODLGHDOL]DFLyQGHODYLGDVRFLDO WRGD
DFWLYDFLyQSDWULPRQLDOVXHOHFRQYHUWLUVHHQHOGHWRQDQWHGHSUREOHPDV\FRQÀLFWRV
latentes y en el disparador de disputas entre diferentes actores comprometidos con 
el bien o la manifestación cultural patrimonializado. Es evidente, entonces, que el 
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patrimonio no es solo consumo, espectáculo o recurso turístico, sino sobre todo 
una herramienta de poder. Desde esta perspectiva, antes que despolitizado, es un 
FDPSRGHGHQVLGDGSROtWLFDDSDUWLUGHOFXDOHVSRVLEOHGH¿QLUSUR\HFWRV\GHUHJXODU
moralidades, comportamientos y prácticas sociales.
En cualquier caso, el patrimonio es un asunto de poder: tanto desde los bie-
nes que se patrimonializan, como desde quienes declaran algo como patrimonio. 
$KRUDELHQ¢HVHOSDWULPRQLRLQPDWHULDOHQWDQWRHVFRJLGRSDUDHVWHWH[WRHOiP-
bito con más posibilidades de mostrar y demostrar esta cuestión? ¿Qué cambia la 





hegemónica, se selecciona y jerarquiza una diferencia cultural que se vuelve más 
VLJQL¿FDWLYDTXHRWUDV(QHVWHVHQWLGRVHSURGXFHXQDLQFOXVLyQSDUFLDOEDVDGDHQ
XQPHQ~GHH[FOXVLRQHV/DPHWiIRUDGHOGLiORJR&UXFHVFRQWULEX\HHQWRQ-




ciendo denodados esfuerzos por evadir las desigualdades e iluminar consensos sociales. 
De allí, que el patrimonio puede ser un recurso, pero también un peso para los gru-
pos que continúan relegados del mismo o que son objeto de discriminaciones por 
efecto de ciertas patrimonializaciones.
En los ejemplos observados, la relación inevitable entre los procesos de pa-
WULPRQLDOL]DFLyQ\SRGHUVHPDQL¿HVWDHQIRUPDFRPSOHMD7DQWRHOWDQJRFRPRHO
Carnaval muestran que las tres posibilidades en que se evidencia la relación entre 
patrimonio y poder (tal como se plantea en la convocatoria hecha por esta publica-
ción), no son alternativas o autónomas. 16 Las tres y probablemente otras, se atra-
YLHVDQHQIRUPDFRQÀLFWLYD2EYLDPHQWHODSDWULPRQLDOL]DFLyQVLHPSUHHVWiSHUPHDGD
por el poder inducido desde el relato, la activación y la práctica de los agentes con 
SRGHUKHJHPyQLFRODVLQVWLWXFLRQHV\ORVH[SHUWRVHVSHFLDOPHQWH(QHVWHVHQWLGR
ambas patrimonializaciones son el resultado de trabajos hechos desde ese poder 
institucional y vinculado a la expertise de la lógica patrimonial. Pero los procesos 
que continúan a dichas activaciones no pueden entenderse si no se miran otros con-
16 /DFRQYRFDWRULDH[SOLFLWDWUHVPRGDOLGDGHVDWUDYpVGHODVFXDOHVVHHYLGHQFLDODUHODFLyQHQWUH
patrimonio y poder: 1) los juegos de imposiciones y sentidos realizados por las instituciones y las 
academias; 2) los contrapoderes o resistencias al relato dominante ejercidos por grupos y sujetos 
que se constituyen en el campo de la contrahegemonía; 3) el poder político que convierte las 
H[SUHVLRQHVDXWyFWRQDVHQSURGXFWRVHVSHFWDFXODUHV\GHFRQVXPR
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ÀLFWRVGLVSXWDVQHJRFLDFLRQHV\UHVLVWHQFLDVTXHKDFHQGHOSDWULPRQLRXQFDPSR
GHOXFKDSRUORVVHQWLGRV\ODVSUiFWLFDV1LQJXQDDFWLYDFLyQHVWDQGRPLQDQWHFRPR
para determinar situaciones de consenso dominantes. Pero no todos los sujetos y 
grupos involucrados en la manifestación patrimonializada, son agentes alternativos 
\GHUHVLVWHQFLD7DQWRHQHOWDQJRFRPRHQHO&DUQDYDODXQFRQPDWLFHVKD\VL-
tuaciones de mediación desde las cuales se disputa pero también se negocia con el 
SRGHUKHJHPyQLFRFXHVWLyQTXHOOHYDDFRQWH[WRVHQORVTXHpOPLVPRSXHGHKDVWD
compartirse.
Probablemente y como epílogo, aún breve e incompleto, sea necesario empezar a 
desentrañar esa relación problemática, así construida en el seno del PCI, entre las prác-
WLFDVFXOWXUDOHV\ODVUHODFLRQHVVRFLDOHVYLQFXODQWHV\ODVFODVL¿FDFLRQHV\ODV
jerarquizaciones institucionales que llevan hacia culturas de consenso. Consen-
sos y disensos parecen ser los vectores fundamentales en la construcción despojada 
GHFRQÀLFWRVGHOSDWULPRQLRLQPDWHULDO3HURVLQOXJDUDGXGDVQRKDEUiSRVLEOHV
DYDQFHVHQHVWHFDPSRVLQRGDPRVOXJDUDSURFHVRVGHQHJRFLDFLyQ\FRQÀLFWRTXH
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